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C
onsigo una serie de desafíos en 
materia de salud. Actualmente, 
el 14% de la población tiene 65 
años o más, y se proyecta que 

para 2050 este grupo supere el 30%. 
Este cambio demográfico requiere una 
transformación en el sistema de salud 
y, en particular, en la formación de sus 
profesionales.

Uno de los problemas más urgentes es 
la escasez de especialistas en geriatría. 
En Chile, existen menos de 200 geria-
tras para una población creciente de 
adultos mayores, una cifra insuficiente 
para responder a la demanda. Además, 
la formación médica sigue enfocada en 
la atención aguda de enfermedades, 
cuando las patologías crónicas y dege-
nerativas son las que predominan en la 
tercera edad.

Otro aspecto crucial es la capacita-
ción de otros profesionales de la salud, 
como enfermeros, kinesiólogos y terapeu-
tas ocupacionales, en el manejo integral 
de los pacientes mayores. Se requiere un 
enfoque interdisciplinario que fomente 
el envejecimiento activo, la prevención 
de enfermedades y la atención centra-
da en la persona. Sin estos cambios, el 
sistema de salud se verá sobrepasado 
por la creciente demanda de hospitali-
zaciones, rehabilitación y cuidados de 
largo plazo.

Además de la formación técnica, es 
necesario fortalecer las habilidades en 
trato humanizado y comunicación efec-
tiva con los adultos mayores. La salud 
mental y el bienestar emocional son com-
ponentes clave en esta etapa de la vida, 
por lo que los profesionales deben es-
tar preparados para abordar la soledad, 
la depresión y el deterioro cognitivo de 
manera integral.

Otro ejemplo es el área dental, donde 
también se requiere atención oportuna 
en el sector público y privado para las 

D
icen al respecto los entendidos, abogados y analistas, que la constitución del año 1980 se 
ha legitimado por uso, por el tiempo transcurrido, por las veces que ha sido reformada. 
Y muchos creen que han sido los gobiernos en democracia quienes han terminado legi-
timando a la misma. 

Sin embargo, quienes piensan que es así están en un grave error. Finalmente aquella consti-
tución no la legitimó ningún político, ni los distintos gobiernos en democracia de la concertación 
(cuatro gobiernos seguidos), ni el paso de Piñera, ni menos el Frente Amplio (FA). Lo peor del caso 
es que la legitimamos nosotros mismos al no lograr ponernos de acuerdo en los dos procesos cons-
titucionales para cambiarla.

Por nuestras diferencias ideológicas y por nuestras anteojeras políticas que nos impidieron ver 
el bien común, y conseguir así una constitución jurídicamente mejor desarrollada, ahí se produce 
el proceso real de legitimación de la constitución de 1980, la que merecemos.

Es necesario recordar que la primera “Convención Constitucional” fracasó por la falta de trans-
versalidad, de acuerdos más amplios, por los egoísmos, por el fanatismo y deseos ideológicos de 
una mayoría. Además, de la falta de conocimientos e ignorancia de los representantes, cargados de 
la arrogancia típica de ciertos sectores los cuales no daban pie con bola, y que desconocían su fal-
ta de preparación y la necesidad de asesoramiento. Todo esto trajo consigo lo que estamos viendo, 
que la constitución del 80, tan odiada por algunos y querida por otros, se perpetuó. 

Consiguientemente, aquí no hay que echarle la culpa solamente a Ricardo Lagos por firmar y 
blanquearla por medio de reformas constitucionales que eliminaron la existencia de senadores 
designados o vitalicios, entre otras modificaciones. En parte, construyó un piso institucional com-

E
l 13 de marzo de 2025, el Papa 
Francisco cumplió 12 años como 
Sucesor de Pedro y Vicar io de 
Cristo, hecho que es celebrado en 

todo el mundo con mucho entusiasmo. 
En Santiago de Chile hacemos lo mis-
mo, rezando por él y divulgando su rico 
magisterio. 

Creo que el Papa debiese ser más es-
cuchado y leído. Sus enseñanzas nos 
pueden ayudar a salir de la grave cri-
sis espiritual que estamos viviendo y 
que deriva en una profunda crisis so-
cial y política. 

El Papa nos habla de misericordia, en 
medio de tanta dureza en el modo de tra-
tarnos. Nos habla de compartir los bienes 
que poseemos con los más necesitados 
en medio de tanta avaricia y gusto des-
ordenado por lo superfluo. Nos habla de 
ser humildes en medio de tanta arrogan-
cia y soberbia.  Nos habla de servir a los 
demás en medio de tantas voces que se 
alzan en busca de espacios de poder. 

El Papa nos invita a tener más pro-
fundidad espir itua l y capacidad de 
discernimiento en medio de tanta mun-
danidad, incluso entre los creyentes. 

El Papa nos quiere conducir a que 
Jesús sea el centro de nuestras vidas y 
el Evangelio nuestra carta de navega-
ción en la vida personal, familiar, social 
y económica.

Chile atraviesa un momento en que 
se discuten temas tan relevantes como 
lo es realizar una reforma tributaria o 
pensar un nuevo sistema de pensiones. 
Chile atraviesa una crisis de seguridad 
sin precedentes que nos tiene en vilo y 
atemorizados. 

El Papa invita a quienes están en ese 
debate a ampliar la mirada, a mirar con 
los ojos de los más pobres. Creo que en 
Chile nos falta mirar más allá de nues-
tras propias fronteras y comprendernos 
como comunidad. El todo es más que las 

personas mayores. De acuerdo con da-
tos del Ministerio de Salud, este grupo 
de pacientes enfrenta una alta prevalen-
cia de enfermedades orales, tales como 
la caries radicular, la enfermedad perio-
dontal avanzada, y el desdentamiento 
parcial o total, que impactan negativa-
mente su calidad de vida.

Aunque la pérdida de piezas dentales 
ha disminuido en las últimas décadas, 
sigue siendo un problema crítico en los 
mayores de 65 años, donde se estima que 
un 40% de las personas mayores presen-
ta ausencia total de dientes. Lo anterior 
agrava aún más el cuadro, considerando 
que la lista de espera para rehabilita-
ción protésica en el sistema público es 
la más grande dentro de las especiali-
dades odontológicas.

Las cifras del Censo 2024 convocan a 
tomar cursos de acción a las autoridades 
regionales y comunales, con el fin de im-
plementar centros comunitarios para los 
mayores, a través de centros especiali-
zados para actividades de conversación 
y entretenimiento, lo que también favo-
rece la salud mental.

Frente a este panorama, las universi-
dades y centros de formación debemos 
reformular sus programas académicos, 
incluyendo asignaturas obligatorias so-
bre geriatría y gerontología en todas las 
carreras de la salud. Asimismo, el Estado 
debe incentivar la especialización en esta 
área mediante becas y mejoras en las con-
diciones laborales de quienes optan por 
trabajar con adultos mayores.

El envejecimiento de la población chile-
na es un desafío ineludible, pero también 
una oportunidad para construir un sis-
tema de salud más inclusivo y preparado 
para el futuro. La formación de profesio-
nales con competencias en geriatría y el 
fortalecimiento del enfoque preventivo 
serán claves para garantizar una vejez 
digna y saludable para todos.

partes, suele decir el Papa constantemen-
te. Tal vez eso ayude a aceptarnos como 
un pueblo, como una comunidad, como 
un grupo de ciudadanos que aspiramos al 
bien común más que al bien personal. 

Pensar el mundo que le dejaremos a las 
futuras generaciones es una pregunta que 
Francisco hizo desde el primer momento 
que asumió como Pontífice. Esa pregunta 
hemos de responderla cada uno de nosotros 
con valentía, a la luz de las enseñanzas del 
Sucesor de Pedro y Vicario de Cristo. 

La fraternidad universal es su gran an-
helo; el cuidado de la casa común es su 
gran proyecto, porque por el mal uso de 
unos pocos lo único que se logra es empo-
brecer a los más pobres; una Iglesia pobre 
para los pobres es su gran sueño, pasan-
do de una cultura eclesiástica y vertical 
a una cultura eclesial y horizontal donde 
caminar juntos sea la norma. 

Para ello el Papa nos insta a rezar sin 
cesar, como las primeras comunidades y 
a compartir lo que tenemos con el más 
necesitado. Hacer el Evangelio vida en el 
diario vivir, es el camino trazado por el 
Papa para la Iglesia, sin aspavientos, sino 
que con sencillez, de corazón y con gran 
humildad. 

La invitación es que nosotros tam-
bién lo hagamos, mirando críticamente 
nuestros gestos, nuestras palabras, nues-
tros actos. 

El Papa llama a cada uno de nosotros 
a asumir el compromiso de una sociedad 
más justa y mejor y no andar “balconean-
do”, es decir, asomarse al balcón a mirar, 
criticar y no hacer nada. Para ello hay un 
solo camino, conocer, creer, seguir e imitar 
a Jesucristo. Ello nos llevará a una clara y 
decidida forma de vida en la que hay más 
alegría en dar que en recibir, en trabajar 
por una sociedad mejor y a tener un estilo 
de vida austero según la lógica de querer 
ser más y no a tener más.

¡Los invito fraternalmente!

Envejecimiento y formación 
de profesionales de la salud 

Legitimación de la constitución de 1980

Enseñanzas de Francisco 
para Chile, hoy

partido desde donde se pudo continuar avanzando en nuestra frágil democracia. Como se ha dicho, 
tampoco han tenido responsabilidad los gobiernos anteriores, ni los que siguieron, todos han go-
bernado con el sistema actual, porque no les quedó de otra.

Considerando que la clase política tardó en ponerse de acuerdo y en estar a la altura de las 
circunstancias para instaurar una nueva constitución, en ambos procesos constituyente la respon-
sabilidad cayó en la ciudadanía, quienes quisieron hacer ciertas apologías, al orden en la primera; 
en la otra a lo que podríamos llamarle un desgobierno a la institucionalidad, una anarquía. Por lo 
tanto, la responsabilidad no está solo en los sectores políticos, está también en nosotros como ciu-
dadanos por no informarnos, por no entender la importancia del proceso y por no saber diferenciar 
y dejarnos llevar sin una orientación política y jurídica como corresponde.

Entonces, aquí no sólo hay que echarles la culpa a los líderes políticos, sino que todos debemos 
asumir que esta fue una farra histórica que otras naciones la disfrutaron. Evidentemente, noso-
tros por nuestras marcadas diferencias, por nuestra mezquindad, por nuestra falta de visión, lo 
único que elaboramos fue perpetuar y consolidar la constitución del 80, la constitución de la dic-
tadura de Pinochet. 

Ahora, esta va a desaparecer cuando colapse totalmente, mientras agoniza lentamente, vién-
dose afectadas las instituciones que rigen el orden, las cuales cuando su poder y administración 
disminuya naturalmente al punto de ser ingobernables y finalizar, entonces ahí tendrán que venir 
los acuerdos políticos para generar una nueva constitución. Eso al parecer, no será por la voluntad 
política, ni ciudadana, sino por la madurez de darnos cuenta que este cambio tenía que haberse 
hecho antes.

En contraste con lo anterior, aquí no hay que echarles sólo la culpa a los políticos, aquí como 
nación tenemos todos que reflexionar y ya no quejarnos, en virtud de que la constitución del 80 
está ultra validada y precisamente por nuestra propia ineficacia, por nuestra propia ineptitud, que 
la compartimos con la clase dirigente. Ciudadanos y clase dirigente no hemos hecho el mea culpa 
suficiente para darnos cuenta que nos farreamos esta oportunidad.
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